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“¡Soy un pobre desgraciado! ¿Quién me libertará de esta vida dominada por el pecado y 
la muerte? ¡Gracias a Dios! La respuesta está en Jesucristo nuestro Señor. Así que ya 
ven: en mi mente de verdad quiero obedecer la ley de Dios, pero a causa de mi naturaleza 
pecaminosa, soy esclavo del pecado.”

Debo profundizar mi comprensión de Cristo

Ya conoces a Cristo. Es que tienes que profundizar tu comprensión de Cristo y
lo que hizo por ti en la cruz. Jesús ya está en ti. De hecho, es por eso que tienes
esta batalla. Si no fueras cristiano, no tendrías esta batalla. ¿Por qué? Porque
solo tendrías una naturaleza. Si solo tienes una naturaleza, tu vieja naturaleza,
simplemente seguirías adelante y harías lo que quieras. Haz lo incorrecto y ni
siquiera te importa. Así que un incrédulo no tiene esta batalla en marcha, porque
no tiene la buena naturaleza luchando con la vieja naturaleza.

Pero tener a Cristo en ti no es suficiente. No solo quiere ser residente en tu vida.
Quiere ser presidente en tu vida. No quiere solo ocupar espacio. Quiere estar a
cargo. Él quiere ser el Señor de tu vida.

ORACIÓN:
Querido Dios, conoces la confusión en mi vida. Sabes la frustración que siento. Conoces 
la culpa y la vergüenza. Conoces las compulsiones, los hábitos y las adicciones y sabes 
cuántas veces me he hecho promesas a mí mismo y a ti que no he cumplido.

APLICACIÓN:
Pregúntate ¿Cuántas promesas a ti mismo has roto? Mucho. La única manera de ganar 
esta batalla contra el primer enemigo, la vieja naturaleza, es dejar que el Espíritu Santo 
lo haga. Profundizar mi comprensión de lo que Jesucristo ha hecho por mí. Muéstrame 
cómo dejar ir y cómo dejar que tu Espíritu viva a través de mí. Y finalmente te das 
cuenta de que no puedes vivir la vida cristiana por tu propio poder. Entonces, ¿cuál es 
tu problema? ¿Atemperar? ¿Impaciencia? ¿Autodominio? ¿Ser honesto? ¿Vida de 
pensamiento? ¿Orgullo? ¿Pereza? ¿Egocentrismo? Cada uno de nosotros tiene sus 
esqueletos en el armario.
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